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MARIANO PADILLA, 49. 

La corrcspoiKUncia al director 
No S(( devuelven los originales. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Jiwetihid Literaria. 

L» Patria me llama y como iiija «be-
4iant« acude á sti lluaiamiont» para 
dcraiiderla d« loa canallas arricanos. 

El próxima (ioiniíigo tal ve?, no esté 
an Murcia; pero prairieta ricribir esta 

. aecciun Hasda el punto donde me baile. 
ti tengo tiempo para «lio. 

Siento abandonar la tierra i|ue me vio 
nacer, este padazo He España en donde 
tango mis más carns afeccionet Sé 
euai)t« Ocharé de menoí á Ut hermo.̂ as 
y bellas hijas 4al Segura, mi vida pe-
riodislica y no r«r á mi familia y ami-
goa. Paro no importa; esto y mas nos 
parece poco tratándose de riafender i 
nuestra mailra común, ultrajada por lo» 
bárbaros rifr«ñeá. 

Aai pues. »\ es preeiso. derramaré 
|{usto.<e hasta mi última gota de san
gre, para que el glorioso pabellón de 
Castilla, queiio limpio y trasparente «o-
ino el diáTano cristal, de la mancha 
arrojada an mal hora, por las ferocei 
kábilat africanas. 

Antea da partir, cumplo gustosísimo 
un deber dt gratitud. dAspiíliéndome de 
mis favorecedores en grneral,y parti 
cularinenta de mis l)r;!lísimas laetoras, 
exclamando con teda la fuorza do mil 
pulm(uies: 

¡¡Viva España!! 
¡¡Viva ol l-Jércilo español!! 
i¡í.a Virgen de la Fuensanta ma pro

teja!! 
EAUOK BLANOO. 

Á LA BELIA Y DI.ST1NGUIDA POETISA 

SEÑORITA D.» ANGELES MARTÍNEZ. 
« 

Suele sor la mujer, ruina dol hombre, 
y solo es su misión extraviarlo, 
con su astucia pretendo enamorarlo 
fingiéndole virlii.1, queen allaesnombre. 

Suela «ar de una tims e\ motivo 
y de algún infeliz, auele ser tal 
la suerte en que le pon» su incontivo, 
qut inerto quodt ó piei da $1 capihl. 

AMARO DEMuRcri. 

¿Por qué está tan ravizbajo 
el pobre del tic Facorre? 
Se halla pensando en su hijo 
que está en la guerra del more. 

Querido amig'o Ranaon: H« s»b¡Jo aoa 
pena, que •! (.iobieroe ie. S. M. t* Ilaaaa 
para iucorporarta i las filas dal «jércilo, 
por si ^sse-ra«ladaiu«nta taviaraa qao 
ir Á liatírt* h«ré¡«am*Rte, como todo 
aoidado •spafisl, san las hordas Riffa-
fias, que sea al ludibrio da Europa. 

Poro asa pana, ^nt aisnte «i eorazan, 
per la aiistDcia i* UK buao amig'e, ao 
ta drba iatportar an ardite, port̂ M*, 
sonso soldado, yás i dafandtr á la Ma-
dr« Pitría, qua en astas siipramea aso-
mantos, se Té táa «Itrajada por asa 
gantMza ^rosara é iaaionda, y ••casita 
la dafanst, sismpra raJioHi*, do saa 
hijo». 

Ti\ eral hijo do la Patria, amigo Ra
món; tá Tî s á dafandar su asaacillada 
heara, y \i, rasogarái ol premio que 
olla ta dé. 

No ta asaste nada, no pitases en 
nada, porqaa tu país aattl, asti hasian-
do asfnarzos sobrahuraaDOi, para ^oa 
todo «aliante mitrciaBO que sea hosti
lizado au aquel campo espa(\el, Tta 
racoupansadas sus bravisrai de la ma
nera mis faTorakIa. 

Y nu ta puado decir mil que doi 
cosas, qua canmuaTon granitamenta mi 
espíritu: Uaa ^u* racas i tu vardadara 
aaadrc (q. o. p. d.) y otr« quo to acuer
das da tus aasisroi iatiaaos, los ^«0 gri-
tarans <i«a toda la fuerza da aaastros 
palTSonas: 

¡Moara «I Til y vergoazeso anamig-o¡ 
¡Vivo Eipaft»! ¡Viva al Ejército! 

ANTONIO GOMBZ. 

[ííJ*£\aíi\ 

Joven, easi una niña cuan'to por vez 
primera la vi: blanca como el ampo 
de la nieve: adornaban su finísima tez, 
unos ojos negros velados por largas y 
sedosas pestañas que poseían «I don de 
expresar hts iin|M-esiouos do su alma: 
sus frescos y rosado» labios servían do 
broche á un» nacarada dentadura que 
paremia formada de perlas, dando mái 
atractivos é tanta hermosura su mór
bida y escultural garganta. 

María era uno de o.sos ángolei que 
pululan por este Valle de lágrimas que 
al verla, hemos de encentrarnos arras
trados hacía olla por desconocida fucr-
la llamada simpatía. 

Kn la espiritual María todo era dul
zura, amor; su voz de un poro y ar-
inonmso timbro, cual dulce gorgeo de 
ruiseñor, subyngsba al mundo entero: 
para todos tenia una frase llena de gra
cia, rebozando candor, viendo aquella 
forma fresca y lozana como la rosa de 
Alejandría, no podia osplicarse tanta 
belleza; pero i pesar de que en sus 
carmíneos l̂ lbio* dibujábate inceíanta-
mento una nueva sonrisa, traslucíale 
en lu mirar cierto aire do mal disimu
lada tristeza, de melancolía, que dela
tábate al iníinite pesar que tan cui
dadosamente trataba de ocultar i las 
miradas profanas, en el estrecho cír
culo de su corazón. 

Maríi amaba con la vehemencia de 
la juventud; el amor puro como la son
risa de un <|ueruhe inflamó au virginal 
corazón, sonriéndole, brindándola con 
la copa de la dicha y ella, ¡ay! ciega, 
sin pomar (|ue todo os ofímere en la 
vida, y lin msi guia que la pulen que 
la produjeran las mentidas palabras do 
un jéven, lo acepté. 

II. 
Nos liallamot en una casa de simpá

tica apariencia; allí ge respira pobreza: 
junto á una ventana y en actitud re
flexiva, se oneontraba sentada en una 
silla una mujer que representaba trein
ta años. 

¡Era María! 
¡Pero euán dislinta! ¿Qué babia sido 

de tanta belleza? ¿Kataba cañando é 
despierta? ¿Era realidad é ora íiceion? 

No; era raalidtd. 


